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fortunadamente, en Cuba hay nu- 
 
 
merosos y muy varios ejemplos de 
las creadoras, artistas, intelectuales, 
científicas a quienes podemos rendir tri- 
buto no sólo cuando se celebra el Día 
Internacional de la Mujer, sino en cada 
jornada cotidiana, desde la intimidad del 
hogar y la familia hasta los espacios 
públicos en los que con igual entrega y 
amor las mujeres cubanas han escrito 
y protagonizan momentos de extraordi- 
naria significación, al ganar, con 
laboriosa dedicación, conciencia y sen- 
tido de pertenencia y con autoestima 
siempre creciente, su lugar desde los 
principios éticos de la equidad entre los 
géneros. 
Pero he querido detenerme en una, 
y resumir en ella el homenaje, a la en- 
trega de toda una vida, desde el talento, 
la sensibilidad y el amor por la cultura, 
a quien desapareció físicamente hace 
ya tres lustros, en enero de 1993, mas 
no las huellas de su magisterio, por- 
que no exagero si afirmo que muchas 
de las más relevantes personalidades 
de nuestras letras y del arte cubano 
contemporáneo, mujeres y hombres, 
de una manera u otra, somos deudores 





Una de las más tristes realidades, 
que podemos constatar también a es- 
cala planetaria, es la ausencia de 
memoria histórica, cómo se difumina y 
se diluyen los orígenes, y los pueblos y 
sus culturas son privados de sus pro- 
pias raíces, y desde esa “volatización”, 
en ese proceso de invisibilización de los 
principios éticos, la humanidad misma 
pierde en espiritualidad, se degrada, ya 
que renuncia a sus semillas. 
Por eso quiero rendir tributo a una 
intelectual que marcó no sólo mi vida, 
desde la adolescencia a la juventud, 
cuando encabezaba y dirigía aquella 
complejísima Escuela de Letras y de 
Artes, hoy llamada Facultad de Artes 
y Letras, de la Universidad de La Ha- 
bana, institución que surgió de la 
Reforma de la Enseñanza Universita- 
ria, en la década de los años sesenta, 
y Vicentina, sin abandonar el aula, des- 
de la cual seguía impartiendo y sobre 
todo transmitiendo a sus alumnos su 
sapiencia sobre el mundo latino, nos 
fue ayudando a germinar, o mejor, 
como me solía decir desde su acera- 











la propia complejidad de la existencia, 
esa razón martiana de la “armonía de 
los contrarios”, como le gusta decir a 
otra mujer extraordinaria y nuestra, a 
Fina García Marruz; por ello nos obli- 
gaba, con la dulzura y tenacidad de sus 
palabras, y de sus decisiones, a asimi- 
lar esa difícil realidad, cuando nos (me) 
decía “que sólo llegaría a madurar 
cuando aprendiera que los buenos no 
son tan buenos ni los malos son tan 
malos”. 
La ejecutoria de Vicentina Antuña 
sería suficiente para validar este home- 
naje, pues fue una de las primeras 
educadoras que recibió el título de He- 
roína del Trabajo de la República de 
Cuba, así como la Orden José Martí 
que, como sabemos, es “la más alta con- 
decoración que concede el Estado Cubano 
a personalidades relevantes nacionales y 
extranjeras”, entre otros reconocimien- 
tos. 
Ella también pudo recibir en vida la 
condición de Profesora de Mérito de la 
Universidad de La Habana, título que 
siempre preferiré llamar desde el con- 
cepto más abarcador de “Emérita”…, 
como se le entregó también a otra de 
nuestras más queridas maestras, 
Camila Henríquez Ureña, y no se le lle- 
gó a otorgar, injusticias que se viven y 
que no se reparan ni siquiera de ma- 
nera postmortem, a Mirta Aguirre. 
Pero no es a la mujer que nació en 
1909, en el habanero poblado de Güines, 
ni a la graduada de Pedagogía y Filo- 
sofía y Letras en la Universidad de La 
Habana a quien quiero recordar; tam- 
poco quiero olvidar que Vicentina fue 
uno de los pilares fundadores del Mo- 
vimiento por la Paz desde 1948, y que 
siendo todavía muy joven, por sus pro- 
 
pios méritos, ascendió peldaño a pelda- 
ño en el claustro de la Colina, para ser 
profesora de Lengua y Literatura La- 
tinas, sino quiero hablar de la mujer de 
finas maneras, cultísima, en verdad eru- 
dita, que se entregaba con pasión a la 
docencia, y contribuía al desarrollo de 
la educación cubana desde el preesco- 
lar, la primaria, la secundaria básica, 
hasta el preuniversitario y la enseñan- 
za superior, siendo guía y referente 
obligado en cuanto a los problemas 
metodológicos. 
Ni tampoco voy a detenerme en su 
tránsito por el Consejo Nacional de Cul- 
tura, en los primeros años de esa 
institución, cuando desde allí se desple- 
gó un verdadero trabajo colectivo que 
contó con los mejores y más reconoci- 
dos creadores e intelectuales, ni 
tampoco en el último período de su ser- 
vicio a la sociedad, desde la presidencia 
de la Comisión Cubana de la Organi- 
zación de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Cultura y el Deporte 
(UNESCO), o más atrás, en su parti- 
cipación, durante la dictadura batistiana, 
dentro del Movimiento de la Resisten- 
cia Cívica. 
Deseo hablar, ante todo, de la 
“magistra”, con la que podíamos inter- 
cambiar criterios y pasiones, 
desbordados por la vehemencia de la 
juventud, en tiempos críticos y contra- 
dictorios, no carentes de yerros ni de 
equivocaciones, en los cuales ella diri- 
gió aquella institución académica, 
situada en el edificio Dihigo, al pie de 
los árboles, sobre la calle Zapata, cuan- 
do debía conciliar opiniones, deseos, 
intereses, opiniones muchas veces en- 
contradas, sin perder el sentido 










bién, con sus buenas maneras, de gran 
dama, con su tic nervioso, lograba con- 
vencernos y, muchas veces, también 
imponerse con una firmeza de princi- 
pios que mostraban el acero vivo de su 
carácter, ese que le permitía también, 
y sin dejar de sonreírnos, asumir su au- 
toridad, mientras se desbordaba de 
amor ante aquellos alumnos suyos que 
no acabábamos de abandonar la ado- 
lescencia. 
La última vez que la vi y que pudi- 
mos hablar algunos minutos, me 
confesó también, muy emocionada, 
cuánta felicidad le producían los éxitos 
de aquella muchachada autosuficiente 
y terrible con la que debió lidiar duran- 
te varios lustros, y cómo seguía los 
 
nuestros libros, gustaba de nuestras pe- 
lículas, con ese sentido maternal que 
siempre latió en su corazón de cubana 
aunque de sus entrañas nunca hubiera 
nacido ni un hijo ni una hija. 
Sé que mi generación tuvo el privile- 
gio de contar, en las aulas universitarias 
y fuera de ellas, en las décadas de los 
sesenta y los setenta, con la maestría, 
la crítica implacable (no sólo sobre 
nuestras obras sino sobre nuestros pro- 
pios valores conductuales) de maestras 
como Vicentina Antuña, por eso, cuan- 
do se han cumplido quince años de su 
muerte en el pasado mes de enero, he 
querido escribir estas palabras, porque 
soy de las personas que se niegan a per- 
der la memoria y a ser desagradecidos. 
pasos de cada uno de nosotros, leía
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
165
 
